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Resumen: Este artículo presenta los hallazgos de una investigación comunitaria 
realizada en la colonia Pedregal San Agustín, Escobedo, Nuevo León, enfocada en la 
percepción de seguridad, los conflictos vecinales y las condiciones urbanas asociadas 
al delito. Se aplicó un estudio cuantitativo descriptivo, con análisis de contenido de 
encuestas estructuradas para enriquecer la interpretación de los datos aplicando 
preguntas abiertas y una intervención basada en el modelo de Prevención del Delito 
a través del Diseño Ambiental (CPTED). Los resultados muestran un panorama de 
inseguridad percibida, deterioro ambiental, desconfianza hacia los mecanismos de 
vigilancia y debilidad organizativa. Se identifican también expectativas vecinales 
centradas en la transparencia, mejora del entorno y participación corresponsable. 
El estudio ofrece una lectura criminológica de los hallazgos y propone estrategias 
para fortalecer la prevención situacional y la cohesión comunitaria.
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Abstract: This article presents findings from a community-based study conduct-
ed in Pedregal San Agustín, Escobedo, Nuevo León, focusing on perceptions of 
security, neighborhood conflict, and urban conditions linked to crime. A quanti-
tative descriptive cross-sectional design was applied, using structured surveys, 
open-ended questions, and an intervention guided by Crime Prevention Through 
Environmental Design (CPTED) principles. Results indicate a perceived climate of 
insecurity, environmental decay, distrust in surveillance mechanisms, and weak 
community organization. Residents expressed clear demands for transparency, 
environmental improvement, and co-responsible participation. The study offers a 
criminological interpretation of the findings and proposes strategies to strengthen 
situational prevention and social cohesion.

Keywords: Community cohesion; crime prevention; environmental criminology; 
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Introducción

La seguridad ciudadana es uno de los pilares fundamentales para el bienestar 
social, la calidad de vida y el desarrollo armónico de las comunidades urbanas. 
En el contexto mexicano, y particularmente en los municipios metropolitanos del 
estado de Nuevo León, las percepciones de inseguridad, los conflictos vecinales 
y la desorganización comunitaria constituyen desafíos cotidianos que inciden 
directamente en la cohesión social y en la efectividad de las políticas públicas. La 
inseguridad urbana y el debilitamiento del tejido social son fenómenos que atraviesan 
las ciudades mexicanas, especialmente en zonas con rápido crecimiento urbano y 
escasa planificación comunitaria (Programa de las Naciones para el Desarrollo en 
América Latina y el Caribe, 2024).

Como ejemplo claro, es el Estado de Nuevo León, que, siendo un estado con un 
crecimiento industrial exponencial, también lo acompaña el crecimiento de la 
criminalidad. En el municipio de Escobedo Nuevo León se empezaron a realizar 
colonias con la estructura de colonias Privadas o semi privadas para una mayor 
plusvalía y una mejor percepción de seguridad para el ciudadano (Victorica A., 2023).
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En este caso en particular hablaremos de la colonia Pedregal San Agustín, el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía por su siglas (INEGI, 2022) señala 
que, se encuentra ubicada al poniente de la cabecera municipal del municipio, la 
cual representa un ejemplo paradigmático donde la percepción de inseguridad, los 
conflictos entre vecinos y el deterioro del entorno convergen para generar condiciones 
propicias al delito y la desconfianza institucional, la mencionada colonia presenta 
una característica en particular, es privada, se le llama privada ya que cuenta con 
una delimitación territorial, además por sectores, cámaras de circuito cerrado y 
cuenta con un acceso controlado.

La presente investigación surge de la necesidad de conocer, desde una mirada 
integral, las condiciones de seguridad, las dinámicas sociales y organizativas, así 
como los principales conflictos y preocupaciones de los habitantes de la colonia 
Pedregal San Agustín. A través de un enfoque cuantitativo descriptivo, se aplicaron 
encuestas estructuradas a los residentes de esta colonia, incorporando a su vez 
una intervención diagnóstica basada en los principios de la Prevención del Delito 
a través del Diseño Ambiental (CPTED), por sus siglas en inglés. Este trabajo no 
solo busca identificar problemáticas, sino también generar conocimiento aplicable 
para el fortalecimiento de las capacidades comunitarias y el desarrollo de entornos 
más seguros, inclusivos y resilientes (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

En palabras de Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010) la criminología 
contemporánea reconoce que los fenómenos delictivos no pueden comprenderse 
exclusivamente desde el análisis del autor del delito o del evento criminal en sí 
mismo. Se requiere, por el contrario, una aproximación multidisciplinaria que 
contemple el entorno físico, las condiciones sociales y económicas, la gobernanza 
local y las prácticas comunitarias. En este sentido, el estudio que aquí se presenta 
articula los marcos teóricos de la criminología ambiental, la seguridad comunitaria 
y la participación ciudadana, a partir de un caso concreto que permite observar 
las tensiones y posibilidades del tejido social en una colonia de interés social con 
crecimiento urbano acelerado.

Uno de los aportes centrales de esta investigación es visibilizar el papel de la 
organiza ción vecinal como un eje estratégico para la prevención del delito. Como 
menciona Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010) las respuestas obtenidas 
mediante los instrumentos aplicados permiten identificar patrones de percepción 
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sobre la seguridad, niveles de confianza en las autoridades, frecuencia de conflictos 
vecinales, y el grado de participación comunitaria. Asimismo, se destacan propuestas, 
demandas y expectativas de los residentes respecto al funcionamiento de la mesa 
directiva, la administración de recursos, la infraestructura comunitaria, el alumbrado, 
la vigilancia y los espacios públicos.

En la colonia Pedregal San Agustín, como muchas colonias en la periferia urbana 
del área metropolitana de Monterrey, enfrenta un conjunto de retos estructurales: 
inseguridad, vandalismo, deterioro del entorno físico, conflictos interpersonales 
y escasa transparencia en la gestión local. Sin embargo, la comunidad expresa 
voluntad de mejora, preocupación activa por su entorno y disposición al trabajo 
conjunto. Para Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010) estos elementos son 
clave para plantear intervenciones efectivas desde la criminología aplicada y la 
planeación participativa.

Este documento se organiza en varias secciones que articulan teoría, metodología 
y hallazgos empíricos. Se parte de una revisión de antecedentes teóricos y 
contextuales, se describe la metodología empleada, se presentan y analizan los 
resultados obtenidos, y finalmente se proponen conclusiones orientadas a la acción. 
La finalidad última es contribuir a una comprensión más amplia de las relaciones 
entre percepción de seguridad, organización vecinal y diseño ambiental, con el 
objetivo de generar modelos replicables de intervención en otros contextos urbanos 
con características similares.

Al colocar al centro la voz de los vecinos, este trabajo pretende ser una herramienta 
tanto para académicos como para tomadores de decisiones, asociaciones civiles y 
autoridades locales interesadas en transformar los espacios urbanos en escenarios 
seguros, justos y sostenibles.

Antecedentes

En América Latina, la criminología ambiental ha ganado terreno como un enfoque 
clave para entender el fenómeno delictivo en contextos urbanos. Este campo 
considera cómo el entorno físico puede fomentar u obstaculizar la comisión de 
delitos, prestando especial atención a factores como la iluminación, la vigilancia 
natural y el diseño del espacio público. Sabatini (2008) sostiene que la segregación 
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urbana y la mala planificación del entorno construyen condiciones propicias para 
el crimen, al acentuar la exclusión social. 

De forma similar, Rau M. (2019) propone metodologías de evaluación del espacio 
público en ciudades latinoamericanas, destacando la importancia del diseño urbano 
para prevenir conductas antisociales.

En este contexto, estudios como los de Vozmediano y San Juan Guillén (2010) 
profundizan en cómo las teorías de oportunidad del delito pueden ser aplicadas 
eficazmente en países con realidades urbanas complejas como México.

De Nadai et al. (2020) también aportan evidencia empírica comparada, revelando 
que los entornos construidos influyen significativamente en los niveles delictivos 
en ciudades como Bogotá. Finalmente, trabajos como el de Barahona et al. (2018) 
en Cuernavaca muestran cómo las intervenciones en espacios públicos pueden 
reforzar el sentido de pertenencia y reducir el miedo al crimen

En México, la implementación de estrategias basadas en CPTED (Crime Prevention 
Through Environmental Design) ha mostrado resultados alentadores. Un ejemplo es 
el proyecto “Casa Digna” en Mexicali, donde la intervención en espacios públicos 
mediante diseño ambiental y participación ciudadana logró reducir significativamente 
los índices de robo a casa habitación y fortalecer la cohesión vecinal (Sumano 
Rodríguez, 2020). 

Por su parte, García López (2019) documentó una experiencia en Montoya, Oaxaca, 
donde se aplicaron los principios de CPTED para rediseñar áreas urbanas con alta 
percepción de inseguridad, demostrando que elementos como barreras físicas, 
iluminación y visibilidad contribuyen a disminuir la oportunidad delictiva. Asimismo, 
Díaz Montemayor et al. (2018) desarrollaron una guía de implementación CPTED con 
énfasis en jóvenes en riesgo, que fue aplicada en comunidades urbanas mexicanas, 
mostrando cómo el rediseño participativo y el mapeo delictivo pueden integrarse con 
políticas públicas de seguridad urbana. Estos estudios reflejan la utilidad de CPTED 
como herramienta de prevención situacional adaptada a contextos mexicanos.

El marco normativo mexicano establece bases sólidas para la prevención social 
y situacional del delito. La Ley General para la Prevención Social de la Violencia y 
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la Delincuencia propone un enfoque integral que articula dimensiones sociales, 
comunitarias y ambientales. Esta ley fomenta la corresponsabilidad entre los 
distintos niveles de gobierno, la ciudadanía y el sector privado en la construcción 
de entornos seguros (DOF, 2021).

En la Ciudad de México, la Ley de Prevención Social del Delito y la Violencia complementa 
este enfoque al establecer mecanismos de diagnóstico comunitario, participación 
vecinal y rediseño urbano para mitigar factores de riesgo. Estas normativas se 
complementan con la creación de instancias como la Comisión Intersecretarial 
para la Prevención Social de la Violencia y la Delincuencia, encargada de coordinar 
políticas públicas enfocadas en la prevención antes que en la reacción. A través de 
estas estructuras legales, el Estado mexicano reconoce el papel estratégico del 
entorno físico y social en la prevención del crimen (DOF, 2021).

La seguridad pública, entendida como una condición indispensable para el desarrollo 
armónico de las comunidades, ha sido objeto de múltiples aproximaciones desde la 
criminología ambiental, la sociología urbana y los estudios sobre gobernanza local. 
En los últimos años, la inseguridad y el deterioro del tejido social han dejado de ser 
fenómenos exclusivos de zonas metropolitanas conflictivas para hacerse presentes 
también en áreas habitacionales planificadas, como fraccionamientos cerrados o 
colonias privadas, en las que las percepciones de riesgo se ven influenciadas tanto 
por el entorno físico como por las dinámicas sociales internas (DOF, 2021).

Diversos estudios han documentado cómo las condiciones del entorno construido, 
como el alumbrado público, la visibilidad, la accesibilidad, el abandono de espacios 
y el control territorial, inciden directamente en la percepción de seguridad de los 
habitantes (Cozens et al., 2005). A partir de ello, el modelo de Prevención del Delito 
mediante el Diseño Ambiental (CPTED) ha cobrado relevancia como una estrategia 
multidisciplinaria que busca reducir la oportunidad delictiva a través de intervenciones 
en el espacio urbano (Brantingham & Brantingham, 1991).

En el contexto latinoamericano, y particularmente en México, la inseguridad 
cotidiana no se reduce a la amenaza de delitos de alto impacto, sino que incluye 
fenómenos como el conflicto vecinal, el ruido, el vandalismo, la presencia de 
pandillas y la percepción de abandono institucional. Esta situación ha dado lugar a 
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un desplazamiento del concepto de seguridad pública hacia nociones más integrales 
de seguridad comunitaria y prevención situacional (INEGI, 2022).

Por otro lado, la gobernanza barrial enfrenta el desafío de equilibrar intereses 
diversos, manejar recursos limitados y promover la participación ciudadana en 
procesos de corresponsabilidad. Las mesas directivas vecinales, comités ciudadanos 
y asociaciones de colonos se convierten en actores clave en la articulación de 
soluciones colectivas, pero también en objetos de crítica cuando no logran representar 
adecuadamente a sus comunidades o responder a las demandas de transparencia 
y efectividad (Canto Chac, 2008).

En la colonia Pedregal San Agustín, ubicada en el municipio de Escobedo, Nuevo 
León, se combinan varios de estos factores. Se trata de una zona residencial de 
densidad media con 4 sectores, organizados por un comité vecinal, presencia de 
seguridad privada en el acceso y una dinámica social marcada por la diversidad 
sociodemográfica, el crecimiento urbano acelerado y la coexistencia de distintos 
modelos de administración vecinal (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

Este contexto de acuerdo con Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010) representa 
un escenario idóneo para aplicar herramientas de diagnóstico comunitario con 
enfoque criminológico y situacional. La percepción de inseguridad no sólo responde 
a hechos delictivos objetivos, sino también a señales del entorno, como luminarias 
rotas, parques descuidados o accesos vulnerables, que generan ansiedad, temor 
o desconfianza.

Además, para Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010) las tensiones entre 
vecinos por cuestiones como el uso de espacios comunes, el ruido, las mascotas, 
el incumplimiento de normas internas o el manejo del presupuesto comunitario 
pueden escalar hasta convertirse en conflictos abiertos que afectan la convivencia 
y minan el sentido de pertenencia.

Ante esta realidad, es indispensable generar evidencia empírica que permita 
comprender cómo los residentes perciben su entorno, qué problemáticas identifican 
como prioritarias y qué tan dispuestos están a involucrarse en soluciones colectivas. 
De ahí la importancia de combinar herramientas cuantitativas, como encuestas 
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estructuradas, con estrategias participativas e intervenciones CPTED que faciliten 
un diagnóstico integral (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

Numerosos autores han señalado que la participación comunitaria es un componente 
esencial para el éxito de las estrategias de prevención del delito. Tal es el caso de 
García-Pablos de Molina (2016) quien plantea que la seguridad ciudadana no puede 
ser monopolio del Estado, sino un ejercicio de corresponsabilidad entre instituciones 
y sociedad civil. Esta visión es compartida por iniciativas internacionales como 
Ciudades Más Seguras de la Organización de la Naciones Unidas (ONU-Hábitat, 
2019) que promueven entornos urbanos diseñados para la inclusión, la vigilancia 
natural y la apropiación del espacio público.

En este marco teórico-conceptual se inserta el presente estudio, que busca 
documentar, analizar y proponer estrategias para fortalecer la seguridad comunitaria 
en la colonia Pedregal San Agustín. A partir de una encuesta aplicada a residentes, 
un análisis por perfiles sociodemográficos, y un diagnóstico físico del entorno 
con enfoque CPTED, se pretende generar conocimiento útil para tomadores de 
decisiones, líderes comunitarios y profesionales de la seguridad urbana.

Este trabajo se justifica por la necesidad de contar con diagnósticos contextualizados, 
que no se limiten a reportes de incidencia delictiva oficial, sino que exploren las 
experiencias, percepciones y conflictos cotidianos que configuran la vida en 
comunidad. Solo así será posible diseñar estrategias preventivas que respondan a las 
verdaderas causas de la inseguridad desde una lógica de proximidad, participación 
y diseño ambiental.

Desarrollo del tema 

En el marco de esta investigación, se exploran las percepciones de los habitantes 
sobre su entorno inmediato, sus niveles de participación y las formas en que los 
factores ambientales y sociales afectan su sentido de seguridad. Se abordan 
las tensiones cotidianas, las demandas hacia la autoridad y los mecanismos de 
resistencia vecinal (Vidaurri Aréchiga, 2016).

El análisis criminológico comunitario en el contexto urbano de la Colonia Pedregal San 
Agustín permite observar cómo la interacción entre el entorno físico, las dinámicas 
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vecinales y la confianza institucional influye directamente en la percepción de 
seguridad y en la prevalencia de conflictos sociales. En este estudio, de acuerdo 
con Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010) se ha optado por un enfoque 
desde la prevención situacional del delito, particularmente la perspectiva de CPTED, 
complementado con una metodología cuantitativa y mixta que facilita el análisis 
riguroso de los datos obtenidos mediante encuestas aplicadas a residentes de la 
colonia.

Criminología Ambiental y Percepción de Seguridad

La primera dimensión que se abordó fue la percepción de seguridad, donde una parte 
de los vecinos manifiesta sentirse moderadamente inseguros, en especial durante 
las noches. Esta percepción se encuentra relacionada con factores tangibles como 
el alumbrado público insuficiente, la falta de rondines policiales, y el abandono de 
áreas comunes. Según Brantingham y Brantingham (1991) desde la criminología 
ambiental, estas condiciones incrementan la vulnerabilidad de ciertos sectores, 
generando espacios propicios para la comisión de delitos y actos vandálicos. El 
análisis estadístico confirmó que la sensación de inseguridad se acentúa entre 
mujeres y adultos mayores, especialmente en los residentes de mayor antigüedad 
que han sido testigos de un progresivo deterioro del espacio urbano.

A la par, se identificaron patrones de conflictos vecinales que inciden en la cohesión 
comunitaria. Entre los más comunes se encuentran: el mal uso de espacios públicos, 
ruido excesivo, uso indebido de estacionamientos, y falta de cooperación en tareas 
comunes como el pago de mantenimiento o participación en actividades barriales. 
Estos conflictos, si bien no constituyen delitos, erosionan la confianza entre los 
residentes y aumentan la tolerancia hacia la desorganización, debilitando los 
mecanismos de control informal. De acuerdo con Wagers et al. (2008) la teoría del 
“desorden social” este tipo de desatenciones puede escalar hacia mayores niveles 
de criminalidad percibida y real.

Un aspecto relevante en la dinámica social fue el nivel de confianza institucional. 
Aunque se identificaron sectores de la población que valoran positivamente los 
esfuerzos de la mesa directiva y la organización interna de la colonia, también 
existen importantes segmentos de residentes que consideran que la administración 
es poco transparente, ineficiente o ausente. Esta percepción se traduce en baja 
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participación vecinal, resistencia al cumplimiento de reglas internas y desinterés 
por las acciones de mejora. De igual modo, se observó una desconfianza hacia los 
cuerpos de seguridad pública y la empresa de vigilancia privada, especialmente 
cuando se perciben actos de colusión o falta de profesionalismo por parte de los 
guardias (ONU-Hábitat, 2019).

Modelo CPTED y Diseño Urbano Seguro

La relación entre el diseño físico del entorno y la prevención del delito ha sido 
ampliamente abordada por la criminología ambiental. Según Armitage (2013) 
argumenta que el diseño de las viviendas y los espacios públicos puede actuar como 
una barrera efectiva contra el delito, al reducir oportunidades delictivas, aumentar 
la vigilancia natural y reforzar el sentido de control territorial.

Su enfoque parte del modelo clásico de CPTED, pero lo adapta a las complejidades 
del desarrollo urbano contemporáneo, considerando no solo los elementos 
arquitectónicos, sino también los aspectos normativos, sociales y de gobernanza 
vecinal. Armitage (2013) sintetiza varios principios fundamentales de CPTED 
aplicables al entorno habitacional, los cuales encuentran eco directo en los hallazgos 
de la colonia Pedregal San Agustín.

Uno es la vigilancia natural y formal, para Armitage (2013) espacios bien iluminados, 
sin puntos ciegos, con acceso visual desde las viviendas, permiten una mayor 
capacidad de observación y disuasión. En el caso estudiado, los pasillos oscuros, 
cámaras inoperantes y parques abandonados atentan contra esta función, generando 
zonas de vulnerabilidad.

Otro de los principios de los que habla Armitage (2013) es la importancia de la 
definición clara del espacio. La delimitación física y simbólica entre espacios 
públicos, semipúblicos y privados reduce ambigüedades sobre el uso legítimo 
del espacio. Aunque Pedregal San Agustín es una colonia privada, el acceso por 
sectores sin control efectivo y la falta de mantenimiento en áreas comunes diluyen 
esta diferenciación, dificultando la apropiación vecinal del entorno.

El control de accesos y rutas de movimiento para Armitage (2013) destaca la 
necesidad de contar con rutas de circulación claras, visibles y controladas, que 
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permitan identificar comportamientos sospechosos. En la colonia, los vecinos 
identifican filtros débiles en los accesos, y acusan la permisividad de guardias como 
una fuente de inseguridad.

Según Armitage (2013) el mantenimiento continuo, siguiendo la lógica de las ventanas 
rotas, donde el deterioro visible genera una percepción de abandono y tolerancia al 
desorden. Los resultados del estudio revelan que parques sin luz, banquetas dañadas 
y basura acumulada son factores que alimentan esta percepción e incrementan la 
probabilidad de incivilidades y delitos menores.

La participación comunitaria como clave para la eficacia de CPTED, uno de los aportes 
centrales de Armitage (2013) es su crítica a los enfoques meramente técnicos del 
diseño seguro. La autora subraya que la sostenibilidad de las intervenciones CPTED 
depende de la apropiación comunitaria, es decir, que los residentes conozcan, 
comprendan y se involucren activamente en el cuidado y uso del espacio. 

Desde una mirada CPTED, el diagnóstico ambiental situacional permitió identificar 
factores críticos del entorno construido que requieren atención. Entre los más 
señalados por los vecinos están: pasillos oscuros, parques mal iluminados, 
cámaras de seguridad que no funcionan, accesos sin control y áreas comunes con 
mantenimiento deficiente. Los planteamientos de Armitage (2013) refuerzan la idea 
de que la seguridad no se construye solo con bardas y cámaras, sino a través de 
diseños urbanos que favorezcan la vigilancia natural, el sentido de pertenencia y 
la corresponsabilidad comunitaria.

En palabras de Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010), esta infraestructura 
debilitada no sólo afecta la calidad de vida de los residentes, sino que genera espacios 
de oportunidad para conductas antisociales. En este sentido, la intervención CPTED 
aplicada en el estudio reveló la urgencia de rediseñar puntos críticos para mejorar 
la visibilidad natural, reforzar la vigilancia formal e informal, y recuperar espacios 
deteriorados para usos positivos.

El análisis por variables sociodemográficas mostró matices relevantes, por ejemplo, 
los residentes más jóvenes tienden a involucrarse menos en la vida organizativa de 
la colonia, aunque son también los que manifiestan mayor apertura a estrategias 
tecnológicas, como sistemas digitales de denuncia o vigilancia. Por otro lado, los 
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residentes con más de 5 años en la colonia tienden a tener una visión más crítica de 
la gestión de recursos, demandando mayor transparencia en el uso de las cuotas 
y acciones visibles de mejora (INEGI, 2020).

En síntesis, el modelo CPTED, cuando se aplica con los matices que Armitage (2013) 
propone, se convierte en una herramienta poderosa para fortalecer la cohesión 
social y reducir los conflictos vecinales, especialmente en colonias privadas con 
problemas organizativos y ambientales.

Conflictividad Vecinal y Cohesión Social

La cohesión social ha sido reconocida como un componente fundamental en la 
construcción de comunidades resilientes, particularmente en contextos urbanos 
donde la diversidad social y las desigualdades territoriales pueden acentuar los 
conflictos vecinales. En su influyente trabajo, Forrest y Kearns (2001) proponen una 
conceptualización integral de la cohesión social, entendiéndola como un fenómeno 
multidimensional que se expresa a través de las relaciones entre individuos, grupos 
e instituciones dentro de un entorno común, como lo es el vecindario.

Desde esta perspectiva, la cohesión social se manifiesta en al menos cinco 
dimensiones clave, el sentido de pertenencia e identidad colectiva; la solidez 
de las redes sociales y los lazos de confianza; la existencia de normas y valores 
compartidos que orientan el comportamiento hacia el bien común; la percepción de 
orden social y la capacidad de las comunidades para autorregularse; y la eficacia de 
las instituciones locales para facilitar la participación y el diálogo comunitario. Para 
Forrest y Kearns (2001) estas dimensiones, lejos de ser estáticas, interactúan entre 
sí de manera dinámica, influyendo en la forma en que los conflictos se generan, 
escalan o se resuelven dentro del ámbito vecinal.

En el marco de la prevención social de la violencia y la delincuencia, la cohesión social 
adquiere un carácter estratégico. Comunidades cohesionadas tienden a mostrar 
mayores niveles de vigilancia informal, solidaridad vecinal y resolución pacífica 
de disputas, mientras que la ausencia de cohesión favorece la fragmentación, el 
aislamiento social y la reproducción de tensiones. En este sentido, como lo menciona 
Forrest y Kearns (2001) el capital social —entendido como el conjunto de relaciones, 
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normas y recursos simbólicos disponibles en una comunidad— opera como un 
facilitador de la cohesión y, por ende, como un amortiguador de los conflictos. 

El nivel vecinal, como unidad espacial de análisis, es particularmente relevante para 
observar cómo se construye o se erosiona la cohesión social. En estos espacios 
cotidianos se establecen las rutinas de convivencia, se manifiestan las diferencias 
culturales y se negocian los límites del respeto mutuo. Forrest y Kearns (2001) 
subrayan que la calidad de las interacciones vecinales puede ser un indicador directo 
de la salud social de una comunidad, influyendo tanto en la percepción de seguridad 
como en la capacidad para enfrentar colectivamente situaciones problemáticas.

De esta manera, para abordar los conflictos vecinales desde un enfoque preventivo, 
resulta indispensable considerar la cohesión social no como un estado ideal, sino 
como un proceso que puede ser promovido, debilitado o reconstruido a través de 
políticas públicas, intervenciones comunitarias y mecanismos participativos. En 
palabras de Forrest y Kearns (2001) la comprensión profunda de sus dimensiones y 
su relación con el capital social permite no sólo diagnosticar las causas subyacentes 
de los conflictos, sino también diseñar estrategias sostenibles que favorezcan la 
convivencia pacífica y la transformación positiva del entorno social.

Putnam R. (2000) analiza el progresivo debilitamiento del capital social en 
las comunidades estadounidenses, identificando una pérdida de conexiones 
interpersonales, participación cívica y sentido de comunidad. Aunque el contexto del 
estudio es Estados Unidos, sus conceptos permiten interpretar procesos similares 
en comunidades urbanas contemporáneas como las mexicanas.

Para Putnam R. (2000) el capital social está constituido por las redes sociales, 
normas de reciprocidad y confianza que permiten a los ciudadanos actuar de 
forma colectiva para lograr objetivos comunes. En este marco, la cohesión social 
no es solo una condición deseable, sino una infraestructura invisible que sostiene 
la convivencia y reduce los conflictos cotidianos.

Desde la mirada de Putnam R. (2000) la conflictividad vecinal puede entenderse como 
una manifestación concreta del deterioro del capital social. Cuando disminuyen las 
relaciones de confianza, la participación vecinal y la identificación con la comunidad, 
emergen conflictos por temas cotidianos: ruidos, uso de espacios comunes, normas 
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incumplidas, entre otros. Estos conflictos, que podrían resolverse con mecanismos 
informales de diálogo, tienden a escalar ante la falta de vínculos sólidos.

Putnam R. (2000) distingue entre dos tipos de capital social:

•	 Capital social “bonding” (de enlace interno): relaciones cerradas, fuertes, 
entre grupos similares.

•	 Capital social “bridging” (de puente): relaciones entre grupos diferentes, que 
facilitan la integración.

En contextos donde predomina solo el capital de enlace (bonding), pero falta el 
capital de puente (bridging), pueden producirse comunidades fragmentadas, 
excluyentes o poco tolerantes, donde los conflictos vecinales se vuelven frecuentes y 
polarizados (Putnam R., 2000). Esto se vincula directamente con la falta de cohesión 
en comunidades diversas, como lo es Pedregal San Agustín.  

Putnam R. (2000) argumenta que el fortalecimiento del capital social genera 
entornos donde la cooperación es más probable y el conflicto se gestiona desde 
la corresponsabilidad. En este sentido, reconstruir redes vecinales, promover la 
participación cívica y fomentar espacios de encuentro y diálogo son estrategias 
preventivas que impactan directamente en la reducción de la conflictividad. En 
cuanto al componente participativo del estudio, las respuestas abiertas revelaron 
una fuerte demanda por procesos organizativos horizontales, donde la mesa 
directiva actúe como facilitador del diálogo y no como ente autoritario. Se espera 
que las decisiones se tomen con base en diagnósticos comunitarios, priorización 
de necesidades y rendición de cuentas constante. Varios testimonios hacen énfasis 
en la necesidad de transformar la cultura vecinal desde la corresponsabilidad: “no 
basta con exigir; hay que involucrarse y ser parte de la solución”.

Este punto es clave para la prevención del delito desde una perspectiva comunitaria. 
Como destaca Garland (2012) la seguridad no puede ser entendida únicamente 
como una función del Estado o de las fuerzas policiales, sino como una construcción 
social donde los actores locales desempeñan un rol central. En este estudio, se 
evidencian barreras para lograr esa colaboración, pero también oportunidades para 
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fortalecer el tejido social mediante una gestión transparente, una recuperación del 
entorno físico y una cultura de diálogo activo entre vecinos.

Por último, los hallazgos del estudio contribuyen a entender la multidimensionalidad 
de la seguridad urbana en contextos residenciales de clase media con organización 
vecinal incipiente. Si bien los niveles de criminalidad denunciada no son altos, la 
percepción de inseguridad persiste debido al deterioro del entorno, conflictos 
entre vecinos y baja confianza institucional. Para Vozmediano Sáenz y San Juan 
Guillen (2010) esta brecha entre delito real y temor al delito es un campo fértil 
para intervenciones integrales que combinen diseño ambiental, educación cívica, 
comunicación comunitaria y vigilancia estratégica.

Figura 1. Modelo multidimensional de intervención para reducir la brecha 
entre delito real y temor al delito.

Diseño
Ambiental

Educación
Cívica

Vigilancia
Estratégica

Comunicación
Comunitaria

Fuente: Elaboración propia con base en Vozmediano Sáenz y San Juan (2010).

La investigación de la Colonia Pedregal San Agustín puede servir como caso modelo 
para implementar procesos participativos de diagnóstico y prevención del delito en 
otras zonas residenciales similares, partiendo siempre de las voces, experiencias 
y preocupaciones reales de sus habitantes.
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Metodología

La presente investigación adopta un enfoque cuantitativo, con un diseño no 
experimental, de tipo transversal y alcance descriptivo para caracterizar y cuantificar 
las percepciones de seguridad, identificar patrones de conflictividad vecinal y 
evaluar las condiciones ambientales que inciden en la seguridad comunitaria de la 
colonia Pedregal San Agustín en el Municipio de Escobedo Nuevo León (Vázquez 
Pérez, 2024).

El componente cuantitativo se complementa con análisis descriptivo de contenido 
de respuestas abiertas para enriquecer la interpretación de los datos numéricos, sin 
constituir esto un componente metodológico cualitativo en sentido estricto. Este 
enfoque metodológico resulta apropiado para los objetivos planteados, pues permite 
obtener una visión panorámica y sistemática de las problemáticas comunitarias 
desde la perspectiva de sus habitantes (Vázquez Pérez, 2024).

El diseño de investigación corresponde a un estudio cuantitativo descriptivo de 
corte transversal que incorpora dos componentes metodológicos complementarios, 
en primer lugar, la aplicación de encuesta estructurada con preguntas cerradas y 
abiertas para la recolección de datos primarios, y en segundo lugar se complementa 
con el diagnóstico ambiental situacional basado en los principios del modelo de 
Prevención del Delito a través del Diseño Ambiental (CPTED). La elección de un diseño 
transversal obedece a la necesidad de capturar las percepciones y experiencias de 
los residentes en un momento específico, proporcionando una fotografía detallada 
de la situación comunitaria actual (Stewart, 2025).

La población objetivo de este estudio está constituida por los residentes adultos de la 
colonia Pedregal San Agustín, ubicada en el municipio de General Escobedo, Nuevo 
León. Esta colonia, caracterizada por su organización sectorial y su condición de 
fraccionamiento privado, presenta características sociodemográficas heterogéneas 
que la convierten en un caso de estudio representativo de las dinámicas urbanas 
contemporáneas en la zona metropolitana de Monterrey (Stewart, 2025).

Dado que no se contaba con un marco muestral completo de todos los residentes 
de la colonia —limitación metodológica común en estudios comunitarios—, se 
optó por implementar un muestreo no probabilístico por conveniencia. En palabras 
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de Stewart (2025) esta estrategia de muestreo, si bien presenta limitaciones en 
términos de generalización estadística, resulta apropiada para estudios exploratorios 
y descriptivos en contextos comunitarios donde el acceso a listados poblacionales 
completos es restringido.

La muestra final estuvo conformada por 67 residentes que participaron de forma 
voluntaria en el estudio. Este tamaño muestral, aunque modesto, permite obtener 
resultados valiosos sobre las percepciones y experiencias comunitarias, especialmente 
cuando se complementa con análisis narrativos de las respuestas abiertas. Es 
importante reconocer que los resultados obtenidos tienen un alcance descriptivo 
para la población estudiada y no son generalizables a otras colonias o contextos 
urbanos sin las debidas precauciones metodológicas (Otzen & Manterola, 2017).

El instrumento principal de recolección de datos fue una encuesta estructurada 
diseñada específicamente para esta investigación, conformada por preguntas cerradas 
de opción múltiple y escalas tipo Likert para la obtención de datos cuantitativos, 
complementada con preguntas abiertas para permitir a los participantes expresar 
sus experiencias y sugerencias en sus propias palabras. Las preguntas abiertas 
no constituyen un componente metodológico cualitativo en sentido estricto, sino 
que proporcionan contexto narrativo para enriquecer la interpretación de los datos 
cuantitativos. La encuesta se organizó en cinco secciones temáticas principales 
(Casas Anguita et al., 2003)

Datos sociodemográficos, esta sección incluyó variables como edad, sexo, tiempo 
de residencia en la colonia, sector de vivienda y tipo de inmueble habitado. Como 
menciona Casas Anguita et al. (2003) estas variables permitieron realizar análisis 
diferenciados y identificar patrones específicos según las características de los 
participantes.

En relación con la percepción de seguridad, se evaluó el nivel de seguridad percibido 
por los residentes en diferentes espacios de la colonia, incluyendo parques, pasillos, 
entradas principales, calles internas y áreas comunes. Se utilizaron escalas tipo 
Likert para cuantificar estas percepciones (Casas Anguita et al., 2003).

Casas Anguita et al. (2003) en cuanto a la confianza institucional, exploró los niveles 
de confianza hacia diferentes actores comunitarios y de seguridad, incluyendo la 
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mesa directiva de la colonia, los guardias de seguridad privada y las autoridades 
municipales. Con relación a los Conflictos vecinales, se indagó sobre la frecuencia e 
intensidad de diferentes tipos de conflictos entre vecinos, así como los mecanismos 
utilizados para su resolución.

Por último, como lo menciona Casas Anguita et al. (2003) otra de las temáticas 
son los problemas ambientales y urbanos, donde se identificaron problemáticas 
relacionadas con la infraestructura y el entorno físico, tales como deficiencias en 
iluminación, acumulación de basura, abandono de espacios, vandalismo, ruido 
excesivo, consumo de sustancias en espacios públicos y daños a la propiedad.

La encuesta integró tanto preguntas cerradas —con opciones de respuesta 
precodificadas, escalas tipo Likert y preguntas de opción múltiple— como preguntas 
abiertas complementarias que permitieron a los participantes expresar sus experiencias, 
expectativas y propuestas en sus propias palabras. Esta combinación metodológica 
enriqueció significativamente la calidad de los datos obtenidos (Stewart, 2025).

Como complemento a la encuesta, se implementó una lista de verificación basada 
en los principios del modelo CPTED, diseñada para evaluar sistemáticamente las 
condiciones del entorno físico que pueden incidir en la seguridad comunitaria. 
Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010) nos hablan de esta herramienta, la cual 
permitió realizar un diagnóstico ambiental estructurado que incluyó la evaluación de:

•	 Condiciones de iluminación en espacios públicos y áreas de circulación
•	 Niveles de visibilidad y presencia de obstáculos visuales
•	 Sistemas de control de accesos y su efectividad
•	 Estado de mantenimiento de infraestructura y espacios comunes
•	 Presencia de elementos arquitectónicos que favorezcan o limiten la 

vigilancia natural

La aplicación de esta herramienta incluyó observación estructurada del entorno, 
y documentación descriptiva de las condiciones identificadas. Esta información 
se integró posteriormente con los datos de percepción obtenidos a través de la 
encuesta (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).
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El proceso de recolección de datos se desarrolló durante 2 meses utilizando una 
estrategia adaptativa que consideró las características organizativas particulares 
de cada sector de la colonia.  Realizando una distribución digital, en sectores donde 
existían grupos de WhatsApp comunitarios activos y donde los residentes mostraron 
preferencia por esta modalidad, se distribuyó la encuesta a través de plataformas 
digitales. Esta estrategia amplió el alcance del estudio y facilitó la participación de 
residentes con horarios laborales restrictivos (Narváez, 2025).

Durante todo el proceso se garantizó la participación voluntaria de los residentes, 
proporcionando información clara sobre los objetivos del estudio y obteniendo 
consentimiento informado de todos los participantes. Se aseguró el anonimato 
completo de las respuestas y se establecieron protocolos estrictos de confidencialidad 
para el manejo de la información recolectada (Narváez, 2025).

Justificación del Enfoque Cuantitativo Descriptivo

La decisión de adoptar un enfoque exclusivamente cuantitativo se fundamenta 
en los siguientes criterios metodológicos, uno es naturaleza de los objetivos 
de investigación, los objetivos del estudio se orientan hacia la caracterización, 
cuantificación y descripción de percepciones y experiencias, lo cual es congruente 
con metodologías cuantitativas descriptivas (Hernández-Sampieri et al., 2014).

Alcance poblacional, donde se busca obtener un panorama general de las percepciones 
de los 67 participantes, privilegiando la amplitud descriptiva sobre la profundidad 
interpretativa que caracteriza a los enfoques cualitativos. La investigación se 
desarrolló dentro de limitaciones temporales y de recursos que hacían inviable la 
implementación de técnicas cualitativas robustas como entrevistas a profundidad, 
grupos focales u observación participante (Hernández Sampieri et al., 2014).

Algunos precedentes en criminología ambiental son los estudios de percepción 
de seguridad y diagnósticos CPTED que frecuentemente utilizan metodologías 
cuantitativas descriptivas como base para intervenciones posteriores (Cozens et 
al., 2005).

La función de las preguntas abiertas, incluidas en la encuesta tienen una labor 
complementaria y contextual, permitiendo a los participantes expresar matices, 
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sugerencias y experiencias que enriquecen la interpretación de los datos cuantitativos, 
pero no constituyen análisis cualitativo en sentido metodológico estricto (Hernández 
Sampieri et al., 2014).

Los datos cuantitativos obtenidos a través de las preguntas cerradas fueron 
procesados utilizando Microsoft Excel para análisis estadístico descriptivo (frecuencias, 
porcentajes, medidas de tendencia central). Las respuestas a preguntas abiertas 
fueron sistematizadas mediante análisis de contenido descriptivo, identificando 
categorías temáticas y frecuencia de menciones para complementar la interpretación 
de los datos numéricos (Narváez, 2025).

Aunque este software presenta limitaciones para análisis estadísticos avanzados, 
resulta apropiado para el tipo de análisis descriptivo requerido en esta investigación. 
Las técnicas de análisis implementadas incluyeron representación gráfica, elaboración 
de gráficos y tablas para la visualización efectiva de los hallazgos (Narváez, 2025).

La investigación se desarrolló bajo estrictos principios éticos que garantizaron 
el respeto hacia los participantes y la integridad del proceso investigativo bajo el 
consentimiento informado, todos los participantes recibieron información clara y 
completa sobre los objetivos, metodología y usos previstos de la investigación antes 
de decidir su participación. Implementándose protocolos estrictos para garantizar 
que la información proporcionada por los participantes no pudiera ser asociada con 
su identidad personal (Narváez, 2025).

Limitaciones Metodológicas

Es fundamental reconocer que la presente investigación presenta ciertas delimitaciones 
metodológicas inherentes al diseño adoptado, las cuales deben ser consideradas 
al interpretar y contextualizar los hallazgos obtenidos. En primer lugar, la naturaleza 
descriptiva del enfoque cuantitativo empleado impone restricciones en el alcance 
explicativo del estudio, ya que su propósito se circunscribe a la caracterización 
y cuantificación de las percepciones comunitarias en un momento específico, 
sin pretender establecer vínculos causales entre los fenómenos observados 
(Hernández-Sampieri et al., 2014).
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La estrategia de muestreo por conveniencia utilizada, si bien resultó apropiada para 
los recursos disponibles y las características del contexto comunitario estudiado, 
introduce limitaciones importantes en términos de representatividad estadística. 
Esta circunstancia restringe la posibilidad de extrapolar los resultados obtenidos 
hacia otras colonias o fraccionamientos con características similares, requiriendo 
precaución al momento de generalizar los hallazgos más allá del caso específico 
analizado (Otzen & Manterola, 2017).

La decisión de no incorporar técnicas de recolección de datos de naturaleza cualitativa 
—como entrevistas en profundidad, grupos focales o métodos etnográficos— 
representa una limitación para la comprensión de los procesos sociales, las dinámicas 
comunitarias y los significados subyacentes que configuran las percepciones de 
seguridad y los conflictos vecinales identificados. Esta ausencia metodológica 
reduce la capacidad del estudio para explorar las dimensiones simbólicas, culturales 
y relacionales que influyen en las experiencias comunitarias (Creswell & Plano Clark, 
2018).

El tamaño de la muestra constituye otra delimitación relevante que debe ser 
considerada, aunque los 67 participantes representan un número adecuado para un 
estudio exploratorio de carácter descriptivo en el contexto comunitario específico, 
esta cifra configura una base empírica relativamente modesta que sugiere la 
necesidad de interpretar los resultados con la debida prudencia metodológica, 
especialmente en lo que respecta a la estabilidad de los patrones identificados y 
su capacidad de representar la diversidad de perspectivas existentes en la colonia 
(Otzen & Manterola, 2017).

Finalmente, el diseño transversal adoptado, aunque apropiado para los objetivos 
planteados, impide la observación de transformaciones, tendencias evolutivas o 
cambios temporales en las percepciones y experiencias comunitarias. Esta limitación 
temporal restringe la capacidad del estudio para documentar la dinámica de los 
fenómenos analizados y su comportamiento a lo largo del tiempo, aspectos que 
podrían resultar fundamentales para comprender la naturaleza procesual de la 
cohesión social y la conflictividad vecinal (Hernández-Sampieri et al., 2014).

No obstante, estas delimitaciones metodológicas, es importante subrayar que 
los hallazgos obtenidos mantienen su validez y relevancia dentro del marco 
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interpretativo apropiado, contribuyendo significativamente al conocimiento sobre las 
dinámicas de seguridad comunitaria en contextos urbanos contemporáneos. Estas 
limitaciones, más que debilitar la investigación, establecen las coordenadas para 
una interpretación rigurosa de los resultados y delinean importantes oportunidades 
para futuras investigaciones que podrían beneficiarse de la incorporación de 
diseños metodológicos mixtos, longitudinales o de mayor alcance poblacional, 
enriqueciendo así la comprensión de estos fenómenos complejos desde perspectivas 
complementarias (Hernández-Sampieri et al., 2014).

Resultados

Tabla 1. Síntesis del análisis integrado

DimensiónDimensión Hallazgo en Pedregal Hallazgo en Pedregal 
San AgustínSan Agustín Implicación según teoríaImplicación según teoría

Vigilancia natural y 
formal

Iluminación insuficiente, 
cámaras inservibles, 
rondines escasos

CPTED: aumenta 
vulnerabilidad del entorno

Delimitación y control 
territorial

Accesos débiles, uso 
inadecuado de espacios 
comunes

CPTED: debilita percepción de 
orden y seguridad

Pertenencia y confianza Relaciones sociales 
fragmentadas, baja 
participación

Cohesión: limita acción 
colectiva

Normas y cultura cívica Incumplimiento de reglas 
internas, falta de sanción 
social

Cohesión: ausencia de 
regulación informal

Capital social 
comunitario

Desconfianza institucional, 
pero disposición a 
participar

Ambos modelos: base para 
transformación desde abajo

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos recolectados en el estudio

La presente investigación se llevó a cabo en la colonia Pedregal San Agustín, 
perteneciente al municipio de Escobedo, Nuevo León, mediante la aplicación de 
encuestas como instrumento principal de recolección de datos. La muestra estuvo 
conformada por 67 residentes, quienes compartieron tanto datos cuantitativos 
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como cualitativos respecto a sus percepciones de seguridad, conflictos vecinales, 
condiciones del entorno urbano y experiencias de participación comunitaria 
(Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010). 

La encuesta incluyó preguntas cerradas con opción múltiple, así como preguntas 
abiertas que permitieron profundizar en el análisis del contexto local. Este enfoque 
mixto se enriqueció con una intervención desde la perspectiva de la CPTED 
(Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

Uno de los hallazgos más consistentes fue la percepción variable de seguridad 
entre los sectores habitacionales. Si bien algunos vecinos se sienten relativamente 
tranquilos, existe una preocupación generalizada por la limitada presencia de rondines 
o vigilancia activa por parte de las autoridades. La falta de iluminación adecuada y 
la ausencia o falla en el funcionamiento de cámaras de videovigilancia incrementan 
esta sensación de vulnerabilidad (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

 Figura 2. Percepción de seguridad ante la presencia de guardias.
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos recolectados en el estudio.

Nota: Resultados de la pregunta “¿Te sientes más seguro(a) por la presencia de 
los guardias?”. 
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Aunado a esto, existe desconfianza hacia los guardias de seguridad, percibidos 
por algunos como ineficaces o incluso coludidos con prácticas irregulares, como 
permitir accesos indebidos a residentes morosos. Esta combinación de factores 
incide directamente en una percepción de inseguridad cotidiana y reduce la confianza 
tanto en las instituciones formales como en las figuras comunitarias (Vozmediano 
Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

Los resultados también revelan una amplia gama de conflictos entre vecinos. Entre 
los más mencionados destacan el estacionamiento indebido, ruidos excesivos y 
los daños provocados por menores o mascotas sin supervisión. A estos problemas 
se suma el deterioro progresivo de áreas comunes como parques, banquetas y 
luminarias (Wagers et al., 2008). 

Como menciona Wagers et al. (2008), este abandono del entorno físico alimenta 
una percepción de desorden urbano, fenómeno ampliamente documentado por 
la teoría de las ventanas rotas. Desde la criminología ambiental, se reconoce que 
estas condiciones pueden facilitar conductas incivilizadas o incluso delictivas, al 
transmitir la idea de que no hay control ni vigilancia.

A través del análisis cuantitativo, se identificaron cinco ejes fundamentales de 
demanda vecinal. En primer lugar, se encuentra la exigencia de transparencia en 
el manejo de recursos económicos y una rendición de cuentas clara y periódica. 
En segundo lugar, se destaca la necesidad de una comunicación más eficiente y 
representativa, que permita una organización horizontal con voceros por sectores 
(Wagers et al., 2008). 

Otro de los temas prioritarios es la mejora de los espacios comunes, especialmente 
parques, pasillos y sistemas de iluminación. Del mismo modo, se reitera la urgencia 
de contar con un esquema de seguridad comunitaria más confiable, que combine 
tecnología y profesionalización del personal. Finalmente, se subraya la importancia 
de fomentar una cultura de corresponsabilidad, donde los vecinos no solo critiquen, 
sino también participen activamente en la solución de los problemas (Wagers et al., 
2008).

Más allá de las quejas, las respuestas de los participantes reflejan un alto nivel de 
compromiso y una clara disposición hacia la mejora de su entorno. Se proponen 
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acciones como realizar juntas informativas periódicas, recuperar espacios públicos 
con un enfoque social y deportivo, e implementar campañas de cultura cívica. 
También se sugiere incluir una visión de planeación a largo plazo, con metas claras 
y medibles. Estos hallazgos indican que, pese a los retos, la comunidad cuenta con 
capital social suficiente para fortalecer la gobernanza local, siempre y cuando se 
construyan canales adecuados para la participación (Wagers et al., 2008).

Integración de resultados 

La integración de los resultados cuantitativos y cualitativos permitió identificar 
patrones convergentes entre la percepción ciudadana y los factores observados en 
campo. El análisis cuantitativo reveló cinco ejes prioritarios de preocupación vecinal. 
la transparencia y rendición de cuentas (27.3%), comunicación y representación 
efectiva (24.2%), mantenimiento e infraestructura (21.2%), seguridad (15.2%), y 
participación y corresponsabilidad (12.1%). Estos porcentajes reflejan no solo la 
frecuencia de menciones, sino la jerarquización espontánea que los residentes 
otorgan a las problemáticas de su colonia.

El análisis cualitativo de las preguntas abiertas y los testimonios confirmó y profundizó 
estos hallazgos cuantitativos, revelando matices significativos en cada categoría. 
La demanda de transparencia trasciende lo meramente administrativo —más allá 
de la solicitud formal de informes— para constituirse en una exigencia de resultados 
tangibles, como lo expresa un residente: “ver resultados, no solo pagar”. 

De manera similar, el reclamo por comunicación efectiva no se limita a la existencia 
de canales informativos, sino que abarca tanto la diversidad de formatos (reuniones 
presenciales, voceros designados, plataformas digitales) como la calidad de la 
interacción (oportunidad y pertinencia de las respuestas). En cuanto al mantenimiento, 
las demandas se vinculan sistemáticamente con deterioros físicos específicos y 
verificables como abandono de áreas verdes, deficiencias en el alumbrado público 
y deterioro de espacios comunes (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

El diagnóstico CPTED y la observación sistemática del entorno físico evidenciaron 
una correlación significativa entre las condiciones ambientales y las percepciones 
expresadas por los vecinos. Como lo ha mencionado Vozmediano Sáenz y San 
Juan Guillen (2010), los factores de riesgo identificados —iluminación insuficiente 
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o defectuosa, cámaras de videovigilancia inoperantes, controles de acceso débiles 
o inexistentes— coinciden directamente con las áreas de mayor percepción de 
inseguridad reportadas en las encuestas. 

Esta convergencia entre datos objetivos del entorno construido y valoraciones 
subjetivas de los residentes confirma la premisa central de la criminología ambiental, 
donde existe una relación empíricamente verificable entre las características físicas 
del espacio y la sensación de inseguridad experimentada por la comunidad.

Patrones emergentes del análisis integrado

El análisis reveló cuatro patrones interrelacionados que explican la dinámica entre 
percepción, participación y condiciones ambientales en la colonia. En primer lugar, 
se identificó una relación inversa entre demanda de transparencia y participación 
ciudadana, que consiste, en que la opacidad percibida en el manejo de las cuotas 
de mantenimiento genera desconfianza institucional que se traduce en baja 
asistencia a asambleas y desinterés por involucrarse en procesos concluyentes. 
Esta correlación emergió del cruce entre el elevado porcentaje de quejas sobre 
administración (27.3%) y los testimonios recurrentes que expresan escepticismo 
respecto a la gestión de recursos, sugiriendo que la falta de rendición de cuentas 
erosiona la disposición ciudadana a participar activamente en la vida comunitaria.

Un segundo patrón identificado corresponde a la relación entre déficits ambientales 
y fragmentación del tejido social. Las áreas caracterizadas por iluminación deficiente, 
deterioro físico o falta de mantenimiento presentan menor uso por parte de los 
residentes, reduciendo las oportunidades de interacción espontánea que normalmente 
fortalecerían el capital social (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

Esta dinámica configura un círculo vicioso donde el abandono físico del espacio 
público disminuye su utilización, lo que a su vez debilita las redes de vigilancia natural 
y solidaridad vecinal, perpetuando tanto el deterioro material como la fragilidad de 
los vínculos comunitarios (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010). Los datos 
de observación CPTED sobre espacios subutilizados coinciden con los testimonios 
que asocian la evitación de ciertas áreas con su condición física y lumínica.
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A su vez, se detectó una fragmentación en la percepción de seguridad que coexiste 
paradójicamente con infraestructura formal de vigilancia (Cozens et al., 2005). A 
pesar de contar con caseta de acceso y personal de guardia, las valoraciones sobre 
seguridad resultaron marcadamente ambivalentes: mientras algunos residentes 
reportan sentirse “algo seguros”, otros expresan inseguridad significativa. 

Como lo mencionan Cozens et al. (2005), esta disparidad se explica por fallas 
operativas documentadas —controles de acceso inconsistentes, presuntas 
irregularidades en turnos de vigilancia— que socavan la confianza en los dispositivos 
formales de protección. Las respuestas abiertas evidencian que la infraestructura 
de seguridad por sí misma resulta insuficiente cuando su operación es percibida 
como deficiente o irregular.

Finalmente, se identificó un patrón de corresponsabilidad condicionada que caracteriza 
la disposición ciudadana a la participación. Los vecinos manifiestan voluntad de 
involucrarse en tareas colectivas y procesos de mejora, pero subordinan esta 
disposición a condiciones previas, mayor transparencia en la gestión, rendición de 
cuentas efectiva y evidencia de resultados concretos por parte de la mesa directiva 
(Cozens et al., 2005).

Este descubrimiento sugiere que la participación comunitaria no depende únicamente 
de campañas de convocatoria, sino fundamentalmente de la reconstrucción de 
confianza institucional mediante prácticas de gobernanza transparente y gestión 
eficaz que demuestren capacidad de respuesta a las demandas vecinales.

Hallazgos más relevantes

El primer hallazgo significativo corresponde a la centralidad de la demanda por 
transparencia administrativa y resultados tangibles en el discurso vecinal (Forrest & 
Kearns, 2001). Un porcentaje considerable de participantes expresó insatisfacción con 
la rendición de cuentas y reclamó claridad en el destino de los recursos económicos 
aportados mediante cuotas de mantenimiento  

Para Forrest y Kearns (2001) esta exigencia no se limita a solicitudes formales de 
información, sino que se articula con expectativas concretas de mejoras visibles 
en la infraestructura y los espacios comunes. La convergencia entre los datos 



56
Volumen 13, Año 9, 2026 • Estudios de la Seguridad Ciudadana • Universidad de Ciencias de la Seguridad

Adrián Ontiveros Cepeda

cuantitativos (27.3% de menciones) y los testimonios cualitativos revela que la 
opacidad percibida en la gestión constituye el principal factor de erosión de la 
confianza institucional en la colonia.

Un segundo hallazgo sustantivo refiere a las deficiencias en los mecanismos de 
comunicación y representación vecinal. Los residentes manifestaron insatisfacción, 
con la frecuencia y la calidad de los canales informativos disponibles, demandando 
explícitamente la creación de un sistema de voceros por sector que facilite la 
interlocución directa con la mesa directiva. 

Las respuestas abiertas enfatizaron la necesidad de reuniones periódicas presenciales, 
así como el fortalecimiento de plataformas digitales que permitan atención más ágil 
y respuestas oportunas a las inquietudes planteadas. Esta brecha comunicativa 
contribuye al distanciamiento entre los órganos de representación y la base vecinal, 
debilitando los mecanismos de gobernanza participativa (Putnam R., 2000).

El tercer hallazgo establece una vinculación directa entre el deterioro del entorno físico 
y la percepción de inseguridad (Brantingham & Brantingham, 1991). El diagnóstico 
CPTED documentó deficiencias críticas en tres áreas las cuales consisten en la 
iluminación insuficiente o inoperante en espacios comunes, cámaras de videovigilancia 
fuera de servicio, y controles de acceso vehicular y peatonal con operación irregular. 

Los vecinos asocian estos déficits ambientales con mayor vulnerabilidad ante eventos 
delictivos y, consecuentemente, reducen su uso de parques, pasillos y áreas recreativas. 
Esta evitación del espacio público genera un círculo de retroalimentación negativa 
donde el desuso agrava el deterioro y profundiza la percepción de inseguridad, 
confirmando los postulados de la criminología ambiental sobre la relación entre 
diseño espacial y sensación de riesgo (Armitage R., 2013).

El cuarto hallazgo relevante identifica una paradoja en el tejido social comunitario, la 
coexistencia de capital social latente con fragmentación relacional y desconfianza 
institucional el escepticismo respecto a la eficacia de la gestión limitan iniciativas 
colectivas y aportaron propuestas concretas de mejora, la debilidad de las redes 
vecinales y el escepticismo respecto a la eficacia de la gestión limitan la posibilidad 
de sostener acciones colaborativas en el tiempo (Forrest & Kearns, 2001). Esta 
fragilidad del capital social sugiere que la voluntad de participación existe como 
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potencial no materializado, cuya activación requiere condiciones previas de confianza, 
transparencia y evidencia de resultados que actualmente no se satisfacen 

Finalmente, el quinto hallazgo señala la insuficiencia de la infraestructura formal de 
seguridad en ausencia de profesionalización y supervisión efectiva (Brantingham 
& Brantingham, 1991). A pesar de contar con caseta de vigilancia y personal de 
guardia, la percepción de seguridad entre los residentes permanece ambivalente 
debido a fallas operativas documentadas, la inconsistencia en los controles de 
acceso, ausencia de protocolos estandarizados y sospechas de irregularidades 
en el desempeño del personal. 

Los vecinos demandan explícitamente profesionalización del servicio, el establecimiento 
de procedimientos claros y mecanismos de supervisión que prevengan colusiones, 
omisiones o negligencias. Este hallazgo evidencia que la mera presencia de 
dispositivos de seguridad resulta insuficiente cuando su operación carece de rigor, 
sistematicidad y rendición de cuentas.

Desde el marco teórico de la criminología ambiental y el modelo CPTED, los resultados 
obtenidos permiten identificar diversas áreas de oportunidad. La falta de iluminación, 
el abandono de espacios, la desorganización vecinal y la baja vigilancia formal 
se conjugan para generar un entorno donde pueden surgir incivilidades o delitos 
menores (Vozmediano Sáenz & San Juan Guillen, 2010).

Por ello, según Vozmediano Sáenz y San Juan Guillen (2010) se recomienda intervenir 
de manera focalizada en aspectos como accesibilidad, visibilidad y control territorial, 
así como establecer normas comunitarias claras y mecanismos para fomentar 
su cumplimiento. Al mismo tiempo, debe impulsarse una estructura organizativa 
comunitaria sólida, capaz de gestionar los recursos y colaborar con las instituciones 
públicas de forma articulada y eficiente.

A partir de los datos obtenidos en el estudio de campo y bajo el marco teórico de la 
cohesión social desarrollado por Forrest y Kearns (2001) es posible interpretar que 
la colonia Pedregal San Agustín se encuentra en una etapa de cohesión comunitaria 
débil, pero con potencial estructural para su fortalecimiento. Esta conclusión se deriva 
del cruce entre las cinco dimensiones propuestas por los autores y los hallazgos 
empíricos de la investigación.
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Desde la perspectiva de Forrest y Kearns (2001) sobre la pertenencia e identidad 
colectiva, aunque algunos residentes muestran arraigo e interés por la mejora del 
entorno, predomina una narrativa de desconexión emocional con la comunidad, en 
especial entre los residentes más jóvenes o recién llegados. La identidad colectiva 
no está consolidada, y existen pocos símbolos, espacios o eventos que refuercen el 
sentido de pertenencia vecinal. Esta falta de identidad compartida limita la capacidad 
de acción colectiva frente a los problemas comunes.

Las relaciones sociales y la confianza como lo menciona Forrest y Kearns (2001) se 
perciben como fragmentadas. Las tensiones por estacionamiento, ruido, uso de 
áreas comunes y vigilancia alimentan una atmósfera de desconfianza interpersonal, 
donde los vecinos son vistos más como potenciales agresores de normas que como 
aliados comunitarios. Esto obstaculiza la generación de capital social, reduciendo 
la cooperación y la participación en soluciones colectivas.

El estudio evidencia la ausencia de consensos normativos sólidos, aunque existen 
reglas internas y comités de administración, muchos residentes no se sienten 
representados ni comprometidos con ellas. Esta desconexión normativa fomenta 
conflictos cotidianos y refuerza la percepción de impunidad en temas como el mal 
uso de espacios o el incumplimiento de cuotas (Forrest & Kearns, 2001).

En cuanto al orden social y mecanismos de control informal que mencionan 
Forrest y Kearns (2001) la percepción de desorden —expresada en la presencia de 
vandalismo, daños a espacios públicos y ausencia de vigilancia efectiva— debilita la 
capacidad de autorregulación comunitaria. La falta de un control informal, como la 
intervención oportuna entre vecinos ante conductas incívicas, indica una ruptura en 
los mecanismos básicos de contención social. Esto puede derivar en la normalización 
del deterioro y la intensificación de los conflictos.

La baja participación vecinal en asambleas y la crítica constante a la falta de 
transparencia en la gestión evidencian un déficit en el capital institucional local. Sin 
embargo, la demanda explícita de mejores canales de comunicación, rendición de 
cuentas y organización sectorial sugiere que existe un deseo latente de reorganización 
comunitaria si se garantizan condiciones de equidad y horizontalidad (Forrest & 
Kearns, 2001).
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El enfoque de Forrest y Kearns (2001) permite interpretar que la conflictividad vecinal 
detectada en la colonia no es solo producto de fallas organizativas o deficiencias 
ambientales, sino de una fragilidad estructural en la cohesión social. Esta fragilidad 
se expresa en la escasa interacción confiable entre vecinos, la debilidad de normas 
compartidas y la falta de pertenencia al colectivo.

Sin embargo, la existencia de capital social latente —manifestado en propuestas 
de mejora, disposición al diálogo y preocupación por el entorno— representa una 
oportunidad para activar procesos de reconstrucción comunitaria. Si se logra 
generar confianza, abrir canales de participación y mejorar la infraestructura, es 
posible revertir la fragmentación y construir una cultura de convivencia basada en 
el respeto, la cooperación y la corresponsabilidad (Forrest & Kearns, 2001).

Este análisis refuerza la necesidad de adoptar intervenciones integrales, donde el 
rediseño urbano (CPTED) se combine con estrategias sociales orientadas a fortalecer 
las cinco dimensiones de la cohesión, contribuyendo así a la prevención sostenible 
de conflictos y delitos en el ámbito vecinal (Forrest & Kearns, 2001).

Los hallazgos de la investigación en la colonia Pedregal San Agustín también permiten 
realizar una lectura integral que articula las dimensiones sociales de Forrest & Kearns 
(2001) y físicas como lo expone Armitage R. (2013) de la conflictividad vecinal. Esta 
aproximación cruzada evidencia que tanto el deterioro del entorno urbano como la 
fragmentación del tejido social contribuyen de forma simultánea a la percepción de 
inseguridad, la desconfianza institucional y el aumento de tensiones entre residentes.

Los Espacios físicos inseguros, vigilancia débil y percepción de abandono desde la 
perspectiva de CPTED, el diagnóstico ambiental reveló múltiples vulnerabilidades: 
pasillos y parques sin iluminación, cámaras inservibles, accesos sin control y áreas 
comunes deterioradas. 

Según Armitage (2013) estos elementos representan fallas críticas en los principios 
de vigilancia natural, delimitación del espacio y control territorial. A esto se suma que 
los guardias de seguridad son percibidos como ineficaces o incluso negligentes, 
lo cual debilita el componente de vigilancia formal. Esta ausencia de control, tanto 
físico como simbólico, genera un entorno desfavorable, como lo plantea Armitage 
(2013) el diseño urbano en lugar de prevenir facilita el desorden y las incivilidades.
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A su vez la fragmentación comunitaria y bajo capital social, paralelamente, el estudio 
mostró una cohesión social erosionada. Tal como proponen Forrest y Kearns (2001) la 
confianza mutua, las normas compartidas y el sentido de pertenencia son pilares de 
una comunidad cohesionada, sin embargo, los residentes de Pedregal San Agustín 
describen relaciones débiles entre vecinos, escasa participación en decisiones 
comunitarias, conflictos frecuentes por ruido, estacionamiento, mascotas, y una 
gran desconfianza hacia la administración interna. Esto señala una fractura en las 
redes sociales, lo cual, en ausencia de control informal, agrava la conflictividad y 
el deterioro del entorno.

La Interacción entre lo físico y lo social es un ciclo de debilitamiento, lo más relevante 
del análisis es cómo los déficits en diseño urbano y los vacíos de cohesión social se 
retroalimentan negativamente (Armitage R., 2013).  Por ejemplo, la falta de iluminación 
no solo aumenta la percepción de inseguridad, sino que desincentiva el uso del 
espacio público, reduciendo las oportunidades de interacción vecinal. A su vez, la 
ausencia de relaciones sociales fuertes impide la organización para el mantenimiento 
o la vigilancia comunitaria de esos espacios, perpetuando su deterioro. Este ciclo 
coincide con lo que Putnam R. (2000), describe como el colapso del capital social: 
a menor participación y confianza, mayor desorden y aislamiento.

Por último, el capital social latente y demandas de transformación, las cuales, a pesar 
del diagnóstico desfavorable, las respuestas muestran una comunidad con capital 
social latente. Existen propuestas claras de mejora, demandas de transparencia, 
sugerencias de reconfiguración organizativa y deseos de corresponsabilidad. 
Forrest y Kearns (2001), afirman que la cohesión no es un estado, sino un proceso, 
y en este caso, hay evidencia de voluntad para reconstruir los lazos comunitarios. 

Por su parte, Armitage (2013), sostiene que las intervenciones CPTED solo son 
sostenibles si están acompañadas por una comunidad activa y organizada; por 
lo tanto, este potencial participativo representa una oportunidad estratégica. El 
análisis cruzado muestra que los problemas de seguridad y conflictividad vecinal 
no pueden comprenderse aisladamente desde lo físico o lo social, sino como el 
resultado de una interacción disfuncional entre diseño urbano deficiente y vínculos 
comunitarios debilitados. 
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Aplicar los principios de Armitage (2013), y Forrest & Kearns (2001), permite 
visibilizar los puntos críticos y también las palancas de cambio disponibles. El 
reto y la oportunidad consisten en activar el capital social existente, rediseñar 
estratégicamente el entorno urbano, y construir una cultura de participación que 
fortalezca la cohesión y disuada el conflicto.

Propuestas de intervención integradas

Tabla 2. Fortalecimiento de la cohesión social y el capital comunitario

Objetivo Acción específica Fundamento teórico
Aumentar el sentido 
de pertenencia

Crear jornadas comunitarias por sector 
(limpieza, murales, reforestación, 
actividades familiares) que fortalezcan la 
identidad local.

Forrest y Kearns: 
pertenencia e 
identidad colectiva

Mejorar la 
participación vecinal

Establecer un sistema de voceros 
sectoriales rotativos que funcionen como 
puente entre la mesa directiva y los 
vecinos.

Forrest y Kearns: 
canales de diálogo 
y organización 
comunitaria

Fortalecer normas 
compartidas

Redactar y difundir de forma participativa 
un “Manual de convivencia vecinal”, 
firmado simbólicamente por los sectores.

Cohesión social: 
normas, valores y 
control informal

Fomentar la 
confianza 
institucional

Implementar una plataforma digital 
transparente para visualizar ingresos, 
egresos y proyectos de la colonia.

Putnam / Forrest: 
confianza y 
gobernanza

Impulsar la 
corresponsabilidad

Lanzar una campaña permanente: “No 
solo exijas, participa” con testimonios 
vecinales que muestren acciones 
concretas.

Cultura cívica y 
cohesión procesual

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos recolectados en el estudio

En el marco del estudio, se proponen diversas estrategias orientadas a fortalecer 
el sentido de pertenencia, la participación y la corresponsabilidad vecinal dentro 
de los entornos urbanos. En primer lugar, para aumentar el sentido de pertenencia, 
se plantea la organización de jornadas comunitarias sectoriales que incluyan 
actividades como limpieza de espacios públicos, elaboración de murales colectivos, 
reforestación y eventos familiares. Estas acciones buscan generar vínculos afectivos 
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entre los habitantes y su entorno, reforzando así la identidad local y la apropiación 
del espacio común (Forrest & Kearns, 2001).

En cuanto a la mejora de la participación vecinal, se propone la creación de un sistema 
de voceros rotativos por sector, quienes fungirán como mediadores entre la mesa 
directiva y los vecinos. En palabras de Forrest y Kearns (2001), este mecanismo 
favorecerá la comunicación horizontal, la equidad en la toma de decisiones y la 
inclusión de diversos puntos de vista en la gestión barrial (Putnam R., 2000).

Para fortalecer las normas compartidas, se sugiere la elaboración colaborativa 
de un Manual de Convivencia Vecinal, construido mediante talleres participativos 
y validado simbólicamente por la firma de representantes de cada sector. Dicho 
documento establecería acuerdos comunes y promovería el respeto mutuo como 
base de la convivencia cotidiana.

En relación con la confianza institucional, se plantea el desarrollo de una plataforma 
digital de transparencia vecinal que permita visualizar en tiempo real los ingresos, 
egresos y proyectos en curso de la colonia. Este recurso busca garantizar la rendición 
de cuentas y fomentar una cultura de confianza hacia los órganos de representación 
comunitaria (Forrest & Kearns, 2001).

Finalmente, para impulsar la corresponsabilidad ciudadana, se propone una campaña 
permanente titulada “No solo exijas, participa”, basada en testimonios y ejemplos de 
vecinos que contribuyen activamente al bienestar colectivo. Esta iniciativa pretende 
inspirar la acción compartida, destacando que la mejora del entorno depende del 
compromiso conjunto de la comunidad (Putnam R., 2000).

En conjunto, estas propuestas ofrecen un marco de intervención que puede ser 
analizado en el contexto de estudios sobre participación ciudadana, capital social 
y gobernanza comunitaria.



63
Volumen 13, Año 9, 2026 • Estudios de la Seguridad Ciudadana • Universidad de Ciencias de la Seguridad

PERCEPCIONES DE SEGURIDAD Y CONFLICTIVIDAD VECINAL :  UN ESTUDIO DE CASO DESDE LA CRIMINOLOGÍA 
AMBIENTAL EN LA COLONIA PEDREGAL SAN AGUSTÍN, ESCOBEDO, NUEVO LEÓN

Tabla 3. Intervenciones CPTED para el rediseño del entorno urbano

Objetivo Acción específica Fundamento teórico
Incrementar la vigilancia 
natural

Podar árboles que 
obstruyen la visibilidad en 
pasillos y parques; colocar 
luminarias de bajo consumo 
en puntos críticos.

Armitage: vigilancia natural y 
percepción de control

Reactivar espacios 
públicos

Remodelar al menos 
un parque por sector 
incorporando elementos 
comunitarios (murales, 
juegos, bancas, 
iluminación, señalética).

Armitage: apropiación y uso 
positivo del espacio

Fortalecer el control 
territorial

Rediseñar accesos con 
señalética clara, lista de 
visitantes digital y cámaras 
en puntos clave (con 
monitoreo comunitario).

CPTED: delimitación de 
espacios y control de accesos

Reducir oportunidades 
delictivas

Instalar luminarias con 
sensor de movimiento 
en pasillos y esquinas, 
y activar rondines con 
horarios definidos por 
sector.

Prevención situacional según 
CPTED

Mantenimiento 
preventivo continuo

Crear una brigada vecinal 
de inspección mensual, 
que detecte fallas visibles 
y las canalice a la mesa 
directiva o municipio.

Armitage: principio del 
“orden” como contención del 
delito

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos recolectados en el estudio.
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Propuesta estructural final: Comité mixto CPTED + Cohesión 
Social

Se sugiere la creación de un Comité Vecinal de Entorno Seguro y Convivencia, 
conformado por:

•	 2 voceros por sector (designados por votación)
•	 1 integrante de la mesa directiva
•	 1 enlace con Seguridad Pública o Prevención del Delito municipal
•	 1 asesor técnico en diseño urbano (arquitectura, urbanismo o ingeniería civil)

Este comité se encargaría de coordinar diagnósticos, ejecutar pequeñas intervenciones, 
gestionar recursos externos (gobierno o sociedad civil) y promover una cultura de 
diálogo y autocuidado.

Tabla 4.  Indicadores sugeridos para el seguimiento de estrategias de 
prevención comunitaria.

Indicador Medición sugerida
% de participación en asambleas y brigadas Registro bimestral

Percepción de seguridad (antes y después) Encuestas semestrales

Disminución de conflictos vecinales Registro de quejas o 
mediaciones

Mantenimiento de infraestructura Lista de reportes atendidos

Uso de espacios públicos Observación directa y 
encuestas

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos recolectados en el estudio.

Nota: Los indicadores permiten evaluar la participación comunitaria, la percepción 
de seguridad y el uso del espacio público tras las intervenciones. 

Expectativas ciudadanas sobre la organización vecinal

Las preguntas abiertas incluidas en la encuesta cumplen un propósito complementario 
y contextual, ya que permiten a los participantes aportar detalles, sugerencias y 
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experiencias que amplían la comprensión de los datos cuantitativos. No obstante, 
su uso no implica la realización de un análisis cualitativo en términos metodológicos 
estrictos (Hernández Sampieri et al., 2014). 

De las 67 respuestas recabadas entre residentes de un fraccionamiento cerrado 
permitió identificar cinco grandes ejes temáticos que reflejan las principales 
expectativas hacia la estructura organizativa vecinal. Estas categorías revelan no 
solo las carencias percibidas en la gestión actual, sino también las aspiraciones 
ciudadanas hacia una vida comunitaria más participativa, eficiente y segura 
(Hernández Sampieri et al., 2014). 

Figura 3. Distribución de prioridades comunitarias identificadas  
en el estudio.

Participación y corresponsabilidad

Seguridad

Mantenimiento e infraestructura

Comunicación y representación efectiva

Transparencia y rendición de cuentas
27.3%

21.2%

15.2%
12.1%

24.2%

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos recolectados en el estudio 

Uno de los aspectos más reiterados por los participantes fue la exigencia de 
transparencia y rendición de cuentas. Cerca del 27.3% de las respuestas hicieron 
alusión directa a la necesidad de una gestión más abierta por parte de las mesas 
directivas y comités vecinales. Se espera que estas instancias informen con claridad 
sobre los ingresos y egresos del presupuesto común, así como sobre los proyectos 
ejecutados y en curso. 

Las decisiones tomadas sin consulta o la percepción de opacidad en la administración 
han generado desconfianza entre los vecinos. Esta expectativa va acompañada del 
deseo de observar resultados concretos y visibles del uso de los recursos, no solo 
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reportes tardíos o parciales. Frases de la encuesta de persona de sexo femenino 
de 45 años “Ver resultados, no solo pagar y que de repente nada más te digan que 
pintaron…” ilustran el sentir generalizado respecto a esta necesidad de control 
ciudadano.

El segundo eje identificado, señalado por aproximadamente el 24.2 % de los 
encuestados, refiere a la comunicación y representación efectiva. Existe una 
demanda clara de contar con representantes sectoriales o voceros por zona que 
funcionen como canal directo entre la ciudadanía y los órganos de gobierno vecinal. 
Se solicita además que se implementen reuniones periódicas donde se escuchen 
las problemáticas y propuestas del conjunto de vecinos, y que se fortalezca la 
atención a través de canales digitales. 

La percepción actual es de lejanía o poca seriedad en la forma en que se atienden las 
inquietudes vecinales, lo cual deteriora la confianza en las estructuras organizativas. 
Las demandas expresadas, en la encuesta persona de sexo femenino de 33 años 
como “Que escuchen a sus vecinos y hagan su trabajo”, dejan ver una necesidad 
de establecer vínculos más horizontales y eficientes.

En tercer eje, con una representación del 21.2 % en las respuestas, aparece el tema 
del mantenimiento y mejora de la infraestructura comunitaria. Las áreas comunes 
—particularmente los parques, calles y espacios recreativos— son percibidas como 
descuidadas o deterioradas. Se menciona la falta de iluminación, el desgaste de 
mobiliario urbano y la ausencia de una inversión visible y sostenida. 

Esta categoría refleja la importancia que los residentes otorgan al entorno físico como 
parte esencial de la calidad de vida comunitaria.  Expresión dentro de la encuesta 
de persona de sexo masculino 55 años expresiones como “Que los parques se vean 
bien y limpios, sobre todo el del 4to sector” muestran una preocupación concreta 
por la distribución equitativa de los recursos y el cuidado del espacio común.

Otro tema prioritario es la seguridad, mencionada por cerca del 15.2 % de los 
encuestados. Las respuestas incluyen solicitudes para incrementar la presencia de 
rondines de vigilancia, mejorar los filtros de acceso vehicular y peatonal, y atender 
posibles actos de corrupción o negligencia por parte del personal de caseta. 
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El sentir de inseguridad, incluso dentro de un espacio cerrado, se relaciona con 
fallas en los protocolos de control y la percepción de que algunos guardias actúan 
de manera irregular o poco profesional. La frase de la encuesta de persona de sexo 
femenino de 61 años “Sentir confianza de tener buena seguridad en la caseta” resume 
esta inquietud: los vecinos desean que la seguridad comunitaria esté garantizada 
mediante sistemas eficientes y confiables.

Por último, el 12.1 % de las respuestas se hace énfasis en la participación y 
corresponsabilidad ciudadana. Aunque se critica la gestión de las autoridades 
vecinales, también se hace un llamado a los residentes a involucrarse más en los 
asuntos comunitarios. Se cuestiona la actitud de quienes se limitan a criticar en 
redes sociales sin contribuir de manera tangible a la mejora colectiva. 

Esta dimensión apunta hacia una visión de ciudadanía más madura y comprometida, 
en la que cada habitante asuma su parte en la construcción de un entorno mejor. 
Comentarios de persona de sexo femenino de 48 años, como “Que quienes opinan 
en redes también propongan y se involucren” reflejan este anhelo por transitar de 
una cultura de la queja a una de colaboración y acción.

En conjunto, estas cinco categorías temáticas permiten trazar un mapa comprensivo 
de las aspiraciones vecinales en contextos cerrados. Los hallazgos muestran que 
las comunidades no solo demandan servicios, sino también legitimidad, eficiencia, 
y una gobernanza vecinal más democrática y participativa. Esta información puede 
servir como base para el diseño de intervenciones que promuevan mejores prácticas 
organizativas, modelos de liderazgo más incluyentes y mecanismos institucionales 
que fortalezcan el tejido comunitario.

Conclusiones 

El presente estudio aporta evidencia empírica sobre la interacción dinámica entre 
factores físicos y sociales en la configuración de la seguridad residencial. Los 
hallazgos validan la tesis central de la criminología ambiental al demostrar que las 
características del entorno construido —iluminación, visibilidad, control de accesos— y 
las condiciones sociales —confianza interpersonal, normas compartidas, cohesión 
comunitaria— no operan de manera independiente, sino que se retroalimentan 
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mutuamente, modulando tanto las oportunidades delictivas como la percepción 
subjetiva de riesgo (Armitage R., 2013).

Esta investigación articula empíricamente los postulados de diseño ambiental de 
Armitage (2013) con el marco teórico de cohesión social de Forrest y Kearns (2001) 
proporcionando evidencia local que fortalece la necesidad de aproximaciones 
integradas en el estudio de la seguridad comunitaria.

Otro aporte teórico consiste en la extensión de estos planteamientos al contexto 
específico de colonias privadas y fraccionamientos cerrados. El caso demuestra 
que la existencia de dispositivos de control territorial formal —casetas de vigilancia, 
sistemas de cámaras, accesos restringidos— resulta insuficiente para garantizar 
seguridad efectiva cuando estos mecanismos no se acompañan de mantenimiento 
sistemático, transparencia administrativa y fortalecimiento del capital social. 

Este hallazgo matiza los postulados clásicos de prevención situacional del delito 
al evidenciar que, en contextos de administración interna privatizada, la mera 
implementación de barreras físicas debe complementarse necesariamente con 
prácticas de gobernanza legítimas y participativas para producir efectos sostenibles 
en la percepción y realidad de la seguridad (Brantingham & Brantingham, 1991).

El estudio identifica el rol mediador crítico que desempeñan las estructuras de 
gobernanza local en la dinámica de conflictividad vecinal. Las mesas directivas y 
comités de administración operan como nodos institucionales que, según su grado 
de legitimidad y transparencia, pueden tanto mitigar como exacerbar los conflictos 
comunitarios y la percepción de inseguridad (Putnam R., 2000). 

Desde la perspectiva teórica de Brantingham y Brantingham (1991), este hallazgo 
refuerza la necesidad de integrar explícitamente elementos de gobernanza participativa, 
rendición de cuentas y representación efectiva en cualquier intervención basada 
en principios CPTED, trascendiendo las dimensiones puramente físico-espaciales 
para incorporar los mecanismos de toma de decisiones y gestión comunitaria como 
componentes centrales de las estrategias de prevención.

El análisis del caso revela que la prioridad expresada por los residentes posee 
simultáneamente dimensiones administrativas y técnicas. Si bien la demanda 
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principal se articula en términos de transparencia y rendición de cuentas —aspectos 
claramente administrativos—, sus efectos proyectados se extienden tanto al plano 
técnico como mejoras en infraestructura física, de la misma forma al ámbito de 
la gobernanza que consiste en la participación y corresponsabilidad ciudadana 
(Forrest & Kearns, 2001). 

Esta interconexión sugiere que intervenciones aisladas centradas exclusivamente en 
mejoras de infraestructura, sin modificaciones paralelas en los sistemas de gestión 
y rendición de cuentas, difícilmente producirán transformaciones sostenibles en 
las condiciones de seguridad y convivencia comunitaria.

Un segundo hallazgo empírico subraya que las intervenciones basadas en principios 
CPTED deben diseñarse e implementarse de manera participativa y respaldarse con 
mecanismos de mantenimiento de largo plazo. Las acciones específicas identificadas 
en el diagnóstico —mejoramiento de iluminación, podas estratégicas de vegetación, 
reactivación de cámaras de videovigilancia, reconfiguración de controles de 
acceso— requieren la conformación de un comité mixto que asegure continuidad 
operativa y rendición de cuentas periódica. Por esta razón, la investigación propone 
la creación de un Comité CPTED y Cohesión Social como estructura institucional 
que vincule las intervenciones físicas con procesos de fortalecimiento del tejido 
social y supervisión ciudadana (Armitage R., 2013).

Para concluir, el estudio identifica un efecto condicional en la activación de la 
participación ciudadana que resulta crucial para el diseño de estrategias de 
intervención. Los datos evidencian que la corresponsabilidad vecinal no puede 
convocarse efectivamente en ausencia de confianza institucional previa (Armitage 
R., 2013).

Para que iniciativas como brigadas de limpieza, jornadas de mejoramiento o 
programas de voluntariado obtengan adhesión sostenida, resulta imprescindible 
restaurar primero la confianza mediante prácticas tangibles de transparencia y 
la demostración de resultados visibles en la gestión administrativa y las obras 
realizadas. Este hallazgo invierte la secuencia tradicional de intervención, antes de 
convocar a la participación, es necesario reconstruir las condiciones de confianza 
que la hacen posible.
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Pertinencia y contribución de la criminología ambiental

La criminología ambiental y los principios CPTED proporcionaron un marco 
explicativo integrado que permitió comprender de manera sistemática cómo las 
características físicas del entorno residencial generan oportunidades o disuasiones 
para la actividad delictiva, y cómo estos elementos operan en constante interacción 
con la organización social local (Cozens et al, 2005).

El diagnóstico empírico documentó precisamente estas vinculaciones, la deficiencia 
en iluminación se correlacionó directamente con mayor percepción de vulnerabilidad, 
mientras que las debilidades en los controles de acceso se asociaron con menor 
sensación de vigilancia territorial. Esta correspondencia entre dimensión física y 
percepción subjetiva valida el potencial interpretativo del enfoque ambiental para 
explicar la inseguridad en contextos residenciales cerrados.

Desde una perspectiva aplicada, la criminología ambiental ofreció una guía de 
intervención focalizada al orientar acciones concretas y territorialmente situadas. 
Los principios de vigilancia natural, delimitación espacial clara, control efectivo 
de accesos y mantenimiento sistemático resultaron directamente aplicables a las 
condiciones específicas de la colonia estudiada (Cozens et al., 2005).

El marco teórico permitió identificar puntos críticos de intervención que, si se 
implementan en combinación con prácticas de gobernanza participativa y rendición 
de cuentas, poseen potencial para reducir significativamente la vulnerabilidad 
estructural del fraccionamiento (Armitage R., 2013). Esta especificidad operativa 
constituye una ventaja metodológica frente a aproximaciones más abstractas o 
genéricas de prevención del delito.

Un tercer aporte sustantivo refiere a la comprensión de la sostenibilidad de las medidas 
de prevención. La perspectiva de la criminología ambiental según Brantingham y 
Brantingham, (1991), evidencia que las intervenciones centradas exclusivamente 
en modificaciones físicas —instalación de cámaras, mejoramiento de luminarias, 
reforzamiento de accesos— solo producirán efectos duraderos si se enmarcan en 
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procesos sociales robustos que incluyan participación ciudadana, transparencia 
administrativa y construcción de capital social. 

El caso estudiado confirma empíricamente este postulado, la existencia de 
infraestructura de seguridad que opera de manera deficiente debido a falta de 
mantenimiento, supervisión y legitimidad institucional demuestra que las soluciones 
técnicas aisladas, desprovistas de gobernanza efectiva y confianza comunitaria, 
tienden al deterioro y la ineficacia (Armitage R., 2013). Esta lección resulta crucial 
para evitar intervenciones tecnocráticas que ignoran la dimensión sociopolítica de 
la seguridad comunitaria.

Adicionalmente, la investigación realizó un aporte metodológico al demostrar la 
viabilidad y ventajas de una aproximación mixta que combina instrumentos cuantitativos 
y cualitativos con herramientas específicas de diagnóstico ambiental. La integración 
de encuesta estructurada, diagnostico ambiental estructurado CPTED y el análisis 
de respuestas abiertas configuró una ruta metodológica robusta y replicable para 
estudios de caso en contextos similares (Cozens et al., 2005).

La evidencia cuantitativa permitió establecer prioridades según frecuencia y magnitud 
de las problemáticas percibidas, mientras que la evidencia situacional derivada de la 
observación directa facilitó la focalización territorial de las intervenciones propuestas. 
Esta triangulación metodológica fortaleció tanto la validez interna del diagnóstico 
como la pertinencia práctica de las recomendaciones resultantes.
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